
La paz y la patria

i alguien tenía dudas se
bre la forma en que se

maneiaron cierhs cues-

tiones esenciales del país, elvideo
sobre la compr¿ de aüones de

combate debe disiparlas por com-
pleto. Es penoso verificar el robo
al pueblo y la taición a la patria,

mediante la compra ilegal y co
mrpta de equipos técdca y esta-
Égicamente cuestionables. Pero

además se dice ahí que el Perú

aacarh al Ecuador: "... en enero

hacemos el conflicto y ganamos

la guerra... reolvernos el pro
blema al totr/o ... obligamos a la
demarcación, ponernos las condi-

ciones yterminó al problerna.."

¿Podía quien maneió la segud-

dad del país dtrante años creer
por un instante que tal agresión
t€ndría alguna viabfidadi ¿Igro
raba que la dernarcación es por
zu propia nahrraleza unatareabi-
lateral, imposible de imponerse
unilatenlrnente? ¿Entendía que

los entonces países garantes o la
comunidad internacional no ad-

mitfuían iamás el resulado de

una aventura bélica, que afecarh,
quiá iremediablemente, los de
rechos del Peír?
Parecería ahora frívolo soñat que

el minisúo responsable ylos altos

oficiales, presentes y actuantes,

hubiesen podido cuestionar o si-

quiera comentar semejante esha-

tegia. Evidentemente, habrían he
cho cualquier cosa qr¡e se les or'
denara. En fin, su actuación es

asuntodela justicia.
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Pero la cuestión no es apenas la
inadmisible ignonncia del derecho
intemacional [a escena se produce

dos meses despues de que se cono
cierar¡ los pareceres téoticojwídi-
cos de los países garantes sobre las

difsencias demarcatorias. Segrro
de su derecho, el Perú había acep
tado este procedimiento en las eta-

pas finales del largo y delicado pro
ceso de busqueda de solución pací-

fica al problema con Ecuador. Co
mo se sabe, los pareceres dieron
nz6nal. Perú. Nuesra posiciónfu-
rídica era inmejorable.
Tan importante como esto es que

semanas antes de Ia increíble esce
na, los cancilleres de Ecuadory del

Perú habían concerado en Was-

hington el marco del acuerdo glo
bal y definitivo. Este induía con-

duir la demarcación conforme a
d€re&o (dode 

"l 
Protocolo de Río

de |aneiro hasa los pareceres) y
suscribir r¡n acuerdo de navega-

ción, obligaciones derivadas del

protocolo; y ambien un acuerdo
amplio de integración frontanzay
un sisema de medidas deconfian-
za r«íprw. No sólo se zanjaban

las cuestiones del pasado: se este'

blecíanlas bases de unarelaciónde
absoluta paz y cooperación. Obvia-
mente, nadie hablaba de Tiwinza.
Nada de ello era iporado por loa

presentes en esa reunión. Nunca el

país había estado m;ás fuerte en zu

posición ni rnás próximo del arre
glo. En circuns-tancias de eleccio
nes y cambio político, lo que pe-

dían los representantes ecuatoria'

nos eÉ üernpo para formalizar el

acuerdo. Hablar de un aaque al
Ecuador en ales condiciones, tal
como Montesinos lo quiso promo
ver pocas seÍurruts después, impli-
caba propiciar una gr:Ive violación
al deredro intemacional y una
ofensa a la tadición jurídica del pa-

ís. Tamaña aberación era tambien
la dernostración, confirmada por
nuevas evidencias de quelo queles
interesaba no era la paz ni el país si-

no el poderylos negociados mrlti'
millonarios.
El resto es conocido. La historia ofi-
cial del momento presentó el

acuerdo como el triunfo de perua'
nos patriotas y amantes de Ia Paz
sobre el guerrerismo y la antipatria.
El presidente, contrariamente a la
verdaó caraaerizí al ex canciller
Ferrero como partidario del conflic-
to o la paz armadaya zu asesoryla
orpula mütar como visionarios lu-
dradores prlnpaz. El pueblo pe'
ruano, dividido por primera vez

respecto a1 problema, admitió el

acuerdo po4lre conduye el dile
rendo demarcatorio; y lo horuará
porque es amante de la paz, cum-
plidor de los compromisos asumi'
dos y anhela mantealel y desarro
llar las relaciones más armoniosas

con el pueblo ecuatoriano.
Pero en casa queda pendiente una
enorme tarea. Lo ocunido demues'
ta que hasta la patria yla Paz Pue
den ser groseramente maniPula-
das con propósitos inconfesables.

Debemos aprenderlo o no seráim-
posible que 1o volramos a üvir' Im-
pedirlo es responsabilidad delos ci-

viles y militares que entiendan que

los intereses de Ia patria no son los

de las cuentas secretas de quienes

pretenden tener la exdusividad del

patriotismo.
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